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Ante todo felicitaros por estar leyendo este nuevo COMIC.

De común acuerdo,y tras las naturales disputas entre papas

y mamas, bautizamos La revista con el sugerente nombre: .t="A"RDA,9i(O.
El dibujo del FA R DAj;10hay que hacer con amarillo papel

que q�iere azul ser para quedar cual breva extraordinaria.

Nuestros primeros trabajos,como podrás ver y leer,son algo

tan personelmente rr..aravillosos q�e estamos todos encLidos de

orgullo por tan feliz parto (no hube necesidad de cesárea).

Aunque es mejor ver en Elche el rojo colectivo,dibujando un

FA &DA�O.
No os vamos a contar lo dificil y laborioso que ha sido lIe

gar hasta vue s tra s mano s ,ni

lo bien que lo hemos pasado.

Claro!pero •• o

Es alucinante leer el

,t:"A R DA9(O-COMICo Pare, bete

el COMIC de or-guLl.o s o papel

agujereado� Agujera y cómpr�
lo. Llega al relato de tinta

magnífica. Te amamos.

Somos de papel y champan.

Estar en el COMIC y rela­

tar como la Musa Rosa,en las

revistas y en los papeles ha

dicLo: "ESTA REVISTA ES EL

MKT OR COMI C II
•

Somos un horror dibujando

dibujos con tinta. Pero te a­

mamos.¡Qué pavor!. Es fabulo

so fumar. Dale al bolsillo.

Entramos en el incorunensura

ble mundo del papel y la ti�

ta.¡Oh,bolsillo bolsillo!.
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Normalmente, no suelo aceptar invitaciones para asistir

a fiestas organizadas por personas que desconozco. Pero ésta
no era una invitación normal. Había oído tantos comentarios a­

cerca de la anfitriona y sus invitados, que inmediatamente el

morbo se apoderó de mí, empujándome a buscar por cajones y ar­

marios mis mejores galas.
Por una confidencia que me hizo un amigo de la dama, �n

un momento de embriaguez, supe que la Marquesa de la Vulva Hu�­

dida, debía su nombre a una enfermedad que le provocaba contra�

ciones vaginales, y que según apuntaban todos los comentarios

deIa gente,( siempre dispuesta a murmurar y escasa de aventuras

era debida a su excesivo interés hacia la cocaína como estimu-

lante.

Se ve, que de tanto snifar - me dijo - se le ha contraí­

do la vagina y está todo el día excitada e insatisfecha, y co­

menzó a reirse como un condenado sobre el taburete del bar. Me

despedí de él y me puse camino de casa, repasando mant a Lnren t e ,

alguno de los datos que había ido recogiendo de aquí y de allí.

Según parece la Marquesa se consideraba descendiente de

un príncipe Inca. En eso basaba todo su.boato y esquisitez de

modales. Al mismo tiempo, era la justificación ne�esaria para

continuar con sus desmesurados vicios. Tenía un amante que en

principio estaba considerado un prepotente, un auténtico semen­

tal, y que según mis informes, a raíz de entablar relaciones

íntimas con tan díscola mujer, no podía levantarse, si no toma­

ba de la cajita que tenía perennemente sobre la mesita del dor­

mitorio, tres a cuatro sobres de Prevalón.
Era de dominio público que tanto ella como sus amigos

carecían de títulos nobiliarios, y que pese a ello, òstentaban

en sus círculos sociales los de barones, condes, marqueses, du­

ques y todo apelativo de raigambre que se pueda utilizar. Entre

ellos, se llamaban con diminutivos de sus nombres de pila: así
la Marquesa Tesa y su amante italiano, Robert, mostraban su cOn­

descendencia y su afán de igualdad social, permitiéndo que sus

amigos y conocidos se dirigieran a ellos en tan familiares tér­
minos. Estaba ya ante el umbral de mi casa. Pensé que lo mejor

�e .pod!a hacer era darme un buen bafto y acostarm,e pronto, P� .1
I
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e�fresco al día siguiente.
El día, amaneci6 soleado y se �e fu6 parte de '1

gir la ropa que habría de ponerme y en plancharla cuidadosamente.
Sobre laa cinco de la tarde, recién afeitado y con los zapatos
brillantes, me dirigí a la esquina de la calle para tomar un ta­
xi, ya que no era cuestión de presentarme delante de toda la
jet-set de la ciudad, sin un mal vehículo que calzarme. Bajé
silbando. En la esquina del edificio, me ví sorprendido por una

muchedumbre que se agolpaba en torno a.un tipo extravagante,
vestido de negro y con el pelo rapado. Debajo de un cartel que
había colgado en la pared, con la leyenda: " NO LO VEA TODO NE­
GRO, VEALO NEGRO CLARITO It, hacía grandes aspavientos abogando
por el arrepentimiento y el sacrificio, como único camino para
encontrar la salvación. Pasé sin entretenerme mucho. La mayoría i
eran vecinos míos y pude comprobar que me miraban un tanto sor- 'Iprendidos. Debe ser que no están habituados a verme con tal in- Idumentaria -pensé-� y subí en el primer taxi vacío que encontré_,El conductor, un tipo de aspecto venoso y macilento, tras pedir­
me la dirección, hizo no se qué comentarios acerca del tiempo y
algo relativo a mí y uh baile de disfraces. Me dejó en la puerta
de la finca, un edificio situado en la zona más acomodada de la

ciudad, con vistas al parque público y en cuya puerta podían
verse aparcados, la mayor colección de automóviles raros que yo
haya visto en la vida. Pagué y me coloqué con un gesto el lazo
del cuello, esperando que nadie notase que el traje era antiguo.
Lo había sacado del arcón del abuelo, un viejo buscavidas que
acabó sus días trabajando en un circo destartalado, cuyo plato
fuerte era un burro que se caía de viejo y una cabra que subía
a una escalera al son de una pandereta. De cualquier forma, nun­

ca nos dijo cual era su cometido. Sólo dejó el arcÓn y este tra

je que cuidaba como oro en paño, envuelto en papel y bolas de
naftalina.No obstante no me preocupaba tanto el que el traje
fuese a gr�ndes cuadros negros y dorados, ( me pareció muy a la
moda ) como aquellos zapatones que yo había renunciado a poner­

me, por temor a ir tropezando con todo.

Llamé a la puerta, donde al momento apareció una mujer
madura que me miró sorprendida y rápidamente me espetó un:

¿ Está Vd. invitado 1, en un tono qu� me hizo mirar hacia atrás,
par� ver si había alguien más a si realmente se dirigía a mí.
Iba a cnnt.s at-ar l e , cuando del fondo del salón se elevó una voz

potente q�e me ·llamaba por mi nombre, enseguida identifiqué al

dueño de la misma como el confidente beodo del bar:

Déjelo pasar - dijo a la criada -, es amigo.
- ! Cómo eres!, mira que vestirte de payaso para venir a la fies­

ta. Ven que te presentaré a Tesa y a los invitados •••

5igui6 hablando de no s, �u' �as, pero yo en ese momento

Hubiese querido que la tierra se abriese bajo mis pies. Por fín
sabía con certeza a que se dedicaba el abuelo, y lo que es peor,
mi ceguera me había llevado a esta situaci6n ridícula en medio

de la fiesta más cotizada de la ciudad.
- Me cago en la puta - pens' para mis adentros.

�.
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Mi amigo seguía hablando, y yo, me u! enuuelto en unt;�ellino de presentaciones y frases amables. Tenía el corazón en

Vilo esperando el momento de ser presentado a la anfitriona, y
al mismo tiempo, de miedo de no caerle bien. Al fIn parecla que
iba a conocerla. 'Pasamos a un salón contiguo, donde los grandes
ventanales y la abundancia de plantas, parecla darle un carIz
de eterna primavera a la estancia. Al fondo, habla una reunión
de personas apiMadas en torno a una mujer, que desde mi lugar
se adivinaba hermosa:
- y ahora querido amigo, lo que tanto has esperado, la Marquesa

Tesa. Ten cuidado -me confió-, que tiene la costumbre de lle­

varse a la cama, a todas las caras nuevas que aparecen por su

casa.

Aquello contribuyó a aumentar mi nerviosismo. Todos se

volvieron al vernos llegar, y entonces ella nos miró:
- Tesa, este es el amigo de quién te hablé.
- Marquesa ••• �-balbuceé.
- lQué graciosol- exclamó -, llámeme Tesa querido. y me cogió
del brazo alejándonos del grupo.
- Eres artista ¿nó? Me encantan los artistas, siempre he pen­

sado que son seres especiales, una raza aparte.
- Por favor, me aturdís •••

y realmente estaba aturdido. Aquella mujer rompía todos

esquemas, que yo me había forjado sobre ella, antes de conocerla

Era morena, muy morena, con unos ojos rasgados, negros y profun
dos como un pozo sin fondo. la boca era carno�a y sensual� con-,tinuamente asomaba por entre los labios la punta de s� lengua
ro�a, mientras que con un gesto maquinal se sobaba los abundan­

tes aenos. Se la veía radiante, casi felíz a remolque de su

cuerpo mimbreño.

I
- Tiene una casa preciosa - me atreví a decir.

I-son
las plantas, ¿sabe? Heredé de mi madre el gusto por las

plantas. Mi madre era la reina de las Chinampas del lago Xo­

chimilco, allá en Méjico. '¿ No' estuvo nunca en Méjico? Ni

sabrá, claro, lo que es una Chinampa.
I

I:
I

- Pues no.
,!

- Una Chinampa -prosiguió- es una isla flotante, formada por
fuertes raíces y tallos muertos de plantas acuáticas. Se re­

tuercen y entrelazan unas con otras, formando una capa muy
iólida qu� flota y que nosotros cubrimos con tierra hasta

formar una auténtica isla flotante. Mi madre cultivaba allí
sus flores, que luego iba a vender en barca hasta la misma

ciudad de MéjiCO. Eran las más hermosas y olorosas de toda la

urbe.! Ah, mi pobre madra! ••• Y ahora, si me perdona, he de

ir a cambiarme las pilas.
- sí, claro •••

Me dejó confuso:¿Sería cierta toda aquella historia?,
¿ a qué se refería con lo de las pilas? Decid! aprovechar para
buscar a mi compañero y que me explicase algo, ya que no enten­

día nada.

Aquello estaba lleno de personajes absolutamente

diSO�
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�s (aunque he de reconocer, que me producía un placer

�
me participar de aquella parodia), que no cesaban de mover::o��
acá para alIi. En un rincón, pude ver a un conocido mío, jefe
de un floreciente negocio de calzado, que se hallaba entreteni-

do en despejar a una niñita, la cual sin duda, había ligado en

algún club para traérsela a la fiesta. la nena en cuestión, es­

taba que no se veía y no paraba de darle golpes en las manos a

su maduro de turno, quien no desperdiciaba ocasión, de palpar
cualquiera de las muchas partes que quedaban al aire de su mi­

núsculo vestido. Era joven y en sus ojos, ahora enmarcados de

una nube negra de rimmel corrido, pOdía verse la opacidad espe­
cial que da la heroina.

Seguí buscando a mi amigo, que a eatas alturas debería
estar ya como una cuba. Lo encontré charlando con un hombre de

unos cincuenta años, a al menos eso parecía. Tenía cara de su­

frir inmensamente. le hice un gesto, y como si esperase que al­

guien le sacase del apuro, vino ripidamente.
- ¿Qué le pasa a ése?, le pregunté señalando al de la cara de

sufrimiento.
- Nada, lode siempre. Es un desdichado, un pobre diablo. Hace

veinte años conoció a una mujer un tanto misteriosa con la

que sólo estuvo una noche. Desde entonces busca revivir aque­

lla pasión. Tras abandonarlo todo, ha ido dando tumbos de

burdel en burdel esperando encontrarla de nuevo.¿Y a tí?:

¿Qué tal te ha ido?
- Bien, creo que le he caído simpático, me ha dicho que se iba

a cambiar de pilas, ¿ qué ha querido decir?
- Huy, si le has caído simpático no tardarás en saberlo.
- IMira, ahí viene de nuevo! exclamé.¿Quién es ése que la acom-

paña?
- Ah, es Oswaldo, una especie de moderno Quijote. Se entretiene

en deshacer entuertos y en absorber las neuras de todas las

damas con vena infantiloide de la alta sociedad. El caso es

que como quién no quiere, es el que más veces se lleva el ga­

to al agua en esto de ligar.
- Vaya, vaya ••• ¿Y no está por aquí Robert, el compañeto de la

'Marquesa? No le he visto aún.
- sí claro, estará por ahí perdido. No le gustan mucho las fies­

tas y no desaprovecha ocasión de escabullirse, ya le verás,
no te preocupes.

Dejamos de hablar porque Tesa estaba ya junto a nosotros,
nos saludó y disculpándose, me tomó nuevamente del brazo desli­

zándome al oído:
- Ven cariño ••• Te vaya presentar è Robert. No te inquietes,

es encantador y nada celoso.

Me miró intensamente y yo sonreí.
- Creo que tú y yo vamos a hacer buenas migas.

Río pícaramente, no sé si de mi timidez, o porque le pa­

reciese gracioso lo que acababa de comentar. Salímos a la terra­

za y se dirigió directamente a la zona mas apartada del jardín,

�. �
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�la seguridad de quién ya sabe, dónde v� a encontrar l�t; ��:ca. Efectivamente, allí estaba Robert, un individuo alto y

apuesto, impecablemente vestido y con unas enormes ojeras que
le daba un toque enfermizo. �e cayó bien el tal Robert, parecía
un hombre campechano, carente de orgullo, muy diferente de los
otros personajes que había conocido esa noche. Estuvímos dialo­

gando un rato de todo un poco: arte, naturaleza, telacción, se­

xo, sociedad y no sé cuantas cosas m�s.
- No te importar� cariño,- le preguntó su compañera - que le

enseñe nuestra colección privada. Quiero saber que piensa un

artista como él , de la técnica puesta al servicio del hombre

o de la mujer - rió.
Yo busqué con mis ojos su mirada y me pareció sincero

al exclamar:
Sabes que nó cielo, es m�s, si le gusta puede venir otro día
y se la enseñaremos con m�s detalle los dos.

�e qued' muy mosqueado. Tras despedirme de él, seguí a

Tesa con la mirada -imagino- del niño que después de la trave­

sura, espera asustado la reprimenda.
El piso superior era algo realmente aparte de la planta

b�ja. Toda la funcionalidad y la línea moderna del mobiliario,
se había ido perdiendo progresivamente a medida que subíamos
las escaleras.' Ahora nos hallabamos en una especie de vestíbu­
lo con rasgos marcadamente incaicos. Dos pesadas puertas de

bronce con bajorelieves y representaciones del Sol adorado por
sac&rdotes Incas, tal y como yo sólo habí� visto en los libros

de �istoria, daban acceso a las habitaciones priva�as de Tesa.

Ya dentro, tuve que pellizcarme para comprobar que no estaba
soñando: Dos enormes guerreros de piedra sostenían las gruesas
cortinas de paño rojo, que pendían del techo. Hasta mís oídos
llegó al momento, el sonído de agua corriente que se desliza

entre las rocas. Me adelant'. En efecto, a la derecha de la ha

bitación había un extraño estanque con escaleras, que descendí
an para perderse en su iriterior. Este era el límite de la co­

rriente de agua que yo había oído anteriormente, que con origen
desconocido se arrastraba entre las rocas, hasta detenerse en

la mansedumbre de la balsa. Dos hermosos Tucanes revoloteaban

sobre la cascada.

Tesa; desapareció en silencio por una puerta lateral,
momento que yo aproveché, atónito, para recorrer el lugar. las

paredes estaban cubiertas de paño en el mismo tono que las cor­

tinas, sobre ellas, m�scaras, lanzas con penacho� de plumas
multicolores colgando de sus costados, escudos con emblemas de
car�dteres similares a'los de las puertas, anaqueles con espa­
das de mango labrado, calendarios de piedra y robustas estatuas

que sostenían en alto representaciones del Astro Rey. Estaba
absorto contemplando una camilla antiquísima tallada en madera,
luj�samente tapizada en tafet�n y lacería, cuando apareció la

Marquesa. Estaba aut'nticamente transformada, había cambiado
su indumentaria: sandalias, t6nica de lino blanca, gargantillas

�
brazaletes sobre su piel. El cabello suelto, prestando S.d�

20



ción al rostro. En aquél mo­

mento, supe que era ella lo )
que faltaba para darle al de­

cotado, el aspecto sublíme
que yo venía sintiendo desde
minutos atrás. Se dirigió a

una mesa tosca de piedra, con

un pequeño receptáculo en el

fondo, y que parecía un alter
de'sacrificios. Tomando de en­

cima de ella uno de los muchos

recipientes que allí-se encon­

traban, llenó una copa con un

líquido verdoso similar al li­
cor de menta y me la ofreció:

Tómate esto, te ayudará a

relajarte, te noto tenso,
añadió.

Me lo bebí de un trago. No

era menta y tenía un sabor a­

margo. Inmediatamente me sen­

tí más eufórico. Una neblina"
.

.

;.� :

< ::'
'"

,
" a e u 1 a r s e a pod eró d e m i e a be-

*�:��:' ,_,,;�, �'o:
..

'�,'�' za, definiendo y dando color
'.,

o,'

o.�/ a los objetos. Todo era más
-:;;:;,�=;;:;-�;;;;=;;;;=;:;;;,-==== ,�o_, ��-- vívido. sentí mi piel enarde-

cida, hipersensibilizada incluso a la caricia del aire. Me invi­

tó a darme un baño en el estanque con ella. No lo dudé, me ape­
tecía sobremanera sentir el contacto del agua en mi cuerpo.

No recuerdo claramente lo que siguió, sólo escenas espa­
ciadas y un cúmulo de sensaciones. El agua, juego. Caricias,
luz. Sus manos en mí� Una cama grande. Mi sorpresa ante el enor­

mè consolador que ella llevaba ocvlto. Cocaína ••• los más sofis­

ticados aparatos eléctricos y las más viejas enseñanzas en el

arte de amar, como en un juego intemporal, rivalizaron entre sí

para darme placer. Y luego el vacío, el sueño.

Cuando al día siguiente salí rumbo a mi casa, el cansan­

cio me hizo comprender perfectamente porqué a Robert no le im­

portó pasar una noche alejado de su amada. Sólo lamentaba h�ber

pasado tanto tiempo planchando el traje del abuelo y el no ha­

ber roto antes la costumbre de no aceptar normalmente, invita­

ciones para asistir a fiestas organizadas por gente que desco­

nozco.

21
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Discos-Cassettes-Posters

paga pon
no cOl'llpnon QOg digCOg
etl: q)9�C(0�

Lauril

Alberto. Chapí, B! ELX

Discos-Cassettes-P�rs.

r
•

'" II

Pasaje. Inspector Maján, 1

. ELX

Hay una piruleta de premio para
los cien primeros que nos escriban, y
posters., fotos, y regalos varios pa ra

las cartas postales o cajas de bom­

más nos enrollen .

Como supondrás, si eres de ELX, en el

engendro este que has acabado, casi, de le­
er está presuntamente implicado el:

CENTRE CULTURAL

MARGALLÓ
CARRER SOLARS.40-B

ELX

Pero si esta revista ha /legado a tus
menos: gracias a nuestro CDI, Campa-
ña de Difusión Internacional (Alacant,
Torrelodones, CincinattL .. J oués nos

puedes escribir al:

FARDA�O
APARTADO DE CORREOS -2109

ALACANT



Caminito
un dia yo i,
revoloteando, sonrien o,
nada te pude decir.

Ceñida de tu mirada
una rá faga fugaz
un deseo, una locura
ansiosa de regentar.

Despedía tu boce. serrana

un aroma de clavel
una frase que decía:

,. "Soc r a, I terna.ti v,á de
1 poder»

... Soc per ELX .

..

fuiste junto a un rosal

y despetalando una rosa, can tab
"Soy de cultura la concejal

me gustan las cosas d mandar
y los cargos y atribu�nes
poderlos almace�

iOh!Mi ftórecita del campo
no pidas más

que tantas atribuciones
no se pueden llevar.

Pero con ese cuerpo serrano,

¿Qué se te puede negar?
Te vaya comprar un ministerio
para que lo puedas gobernar.


